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			Cómo se puede desatar al testigo…

			Todo transita en un universo oculto…

		

	
		
			EL comienzo

		

	
		
			El protagonista confía en la luz,

			a veces, suspendida se alienta en sus ojos,

			y es de vos,

			y es de ustedes que andan humanos,

			reposados destellando infinitos trinos,

			callan, no dicen nada

			dibujando sonrisas en los labios,

			reconocible no eres en al mundo poético,

			pero vives en lo humano

			marcado por el rigor solidario,

			estas sereno en este tiempo innoble,

			y versas a pie de un faro marino

			señal que reconoce la luz,

			y que hace que los barcos arriben al puerto

			donde salieron.

		

	
		
			Leo el periódico de la mañana

			nada es verdad,

			de lo que enjugan sus páginas.

			Mueve la brisa en los claros márgenes,

			donde nunca se estrella el horizonte

			sin la tarifa del ocaso aplacado.

			Aceptas la hondura de unos ojos compasivos

			recomponiendo el clisé de la contemplación.

			A su manera buscando la unidad espaciosa

			del mundo,

			el perfil no lacrado en la mente,

			deshaciendo la vestimenta de esta forma dulce

			donde reposa iluminada en la luz.

		

	
		
			Alcanzar la mirada fija en lo impenetrable,

			contemplando los miles de partículas

			que caen de arriba,

			en un jardín de alambres punzantes, 

			mientras una pareja sexagenaria se hacen guiños

			con sus ojos.

			Es una tarde de otoño no les importa el frio

			en una discreta terraza al aire libre,

			saborean una taza de chocolate con churros

			sonriendo felices,

			se miran acariciándose en su mística mirada

			en sus ojos cansados.

			Qué les queda por compartir...

			Acaso lo sabe este brillo sin sentido

			que sostienen las cosas.

			Nadie sabe nada

			en este remolino residual que es la vida,

			donde los genios sublimados

			no miden la escalera justa de los que sufren.

		

	
		
			Esta variabilidad que indaga el corazón

			al grito del rebelde,

			aferrado a su lucha pacífica,

			donde brille

			una sociedad que apueste

			por el amor fraternal.

		

	
		
		

	
		
			Quizás

			dentro de este aliento al olor del otoño,

			que coronan unas manos unidas

			se derrumben los muros encerrados

			en el espanto del silencio,

			quizás

			se deshaga la perturbación que regatea la alerta

			de toda humillación…

			Forma que te quema al saberte materia,

			y que te cubre errando toda estampa en el hendir 

			[del viento

			desde el primer grito de la humanidad,

			nacido en el roce de unos cuerpos amándose…

			Viajo bajo otra forma a través de los espejos 

			[luminosos,

			cuantificando otros mundos al otro lado de la luz,

			y la luna 

			se refleja sobre su otra cara oculta,

			se propaga serena en la voz que integra

			a todo ser humano.

		

	
		
			Tú en la ubicación que te queda

			como protagonista en el tiempo,

			entre las coordenadas sublimes

			de la muerte…

			Quien primero,

			el sol no se va a marchar,

			días que parecen en calma

			y que amañan el fondo surrealista

			de las pensiones,

			rachas loables de viento

			sondeando la dulce luna en un vaso

			de leche sin lactosa,

			un comprimido relajara las siguientes horas

			de la existencia,

			vuelan doradas al sol las gaviotas sobre el mar,

			poderosas al grito del mundo

			picotean inocentes a los peces sin numen,

			repitiendo un ritual entre las sábanas del mar,

			como una nube venerable

			insumisa a toda la existencia.

		

	
		
			Todo al llegar no se ve,

			nuestro camino es el camino

			de las estrellas,

			después de las hojas caerán las palabras

			sin mostrarse cariño,

			la soberbia se hace inmensa 

			como una montaña,

			y nada en el azul en la espuma,

			sobre los despeñaderos donde se resguarda

			el sonido límpido del viento,

			y te sientes halagado en la sombra

			que te ciñe como testigo, al comerte las uvas

			sonando las campanadas en nochevieja,

			quebrantando toda mezquindad festejas

			con otros feliz el año nuevo.

		

	
		
			De alguna manera

			no siempre las situaciones no se tuercen,

			anímate, el sol

			luce cuatro días,

			nada más

			te hará más ilusión que ayudar a tu prójimo,

			esa es la senda de todo protagonista.

			Un aire nuevo avispara la materia etérea,

			la flor que surtirá del hondo silencio

			te liberara de toda identidad en la ascensión

			del mar,

			El reino del Ser,

			abrirá sus pétalos iluminará la mente

			sin imágenes,

			y el pájaro en un acto de fe,

			encerrado dentro de la hondura de la piel,

			volará en armonía sobre las encinas

			revueltas en su ácida esperanza.

		

	
		
			Delicada fuente en la que bebes en el jardín

			de tu casa,

			mientras al alba las flores de azahar

			piden paso desollando toda la malicia.

			Nadie duerme en el rescoldo de un banco

			de piedra,

			sino tiene un techo donde cubrirse.

			Crecemos debajo del sol.

			Y ahora subastarte las posesiones que tenías.

			El rol musical suena en un palacio alumbrado

			por la luz,

			y en la calle ha perdido su popularidad primaveral.

			 

		

	
		
			Cuando miras las estrellas traspasas 

			toda la complicidad terrenal,

			y la paz burguesa la única que se conoce,

			ya no a viva mi consciencia arrinconada.

			Una pose digna

			que alumbre la justicia al azahar del viento,

			queriendo ser honesta, no puede,

			siendo naufragio de su sombra.

		

	
		
			Nunca me diste la mano de verdad,

			la arena soñó con el agua resonaba

			en la marea del mar,

			Debajo del vacío nada se trasparenta,

			tanto desprecio jamás hubo en los seres

			humanos,

			algunos pueden llegar a ser solidarios,

			fraternos,

			en esta brisa increíble donde nadie

			se reconoce,

			Saludas en la fragilidad solemne

			de un mundo iracundo, en la imagen

			que te forma como un ser noble.

			Y la sacralidad de las palabras

			se hacen de piedra,

			se pierden sin pronunciarse en la existencia

			de la vida.

			 

		

	
		
			Ha vuelto a entrar la presencia de la luz

			tras los riscos de las montañas,

			no se oye nada todo es silencio

			en el deslumbrante fondo donde se escucha

			el alma,

			la paz interna ladea sin habla,

			y se escucha a través de un fondo sin mente,

			y es sedosa en la gratitud que vuela convencida

			mirando la torpeza en lo humano.

			Se consuela buscándose al alba,

			quietísima ni siquiera aplaude ni se pierde

			siempre es la misma, está en cada corazón,

			al fondo la higuera inflamada de higos

			que contemplo desde la lejanía donde creo ser.

			Por primera vez la calma me reconforta,

			sin una daga en las manos, quisiera oírla

			con otra lengua y respirar con ella el paso

			de las edades.

		

	
		
			ESE TAL VENDRÁ AL IRSE

		

	
		
			Deja que el mundo se acerque a ti,

			no pongas resistencia, ser es encontrar

			una solución,

			un camino que recorra todo lo vivido.

			Al alba aparecerá lavada la noble luz,

			alejada de todos los paralelos opresores

			que la rodean.

			Has llegado sin mirar o mirando,

			con esa forma contemplativa y humilde

			que lo rompe todo,

			a través del jazmín de tus ojos.

		

	
		
			No crees un guion como el pájaro

			que solo sabe planear en el cielo y cree ser libre.

			Qué sentido tiene creer lo que no eres,

			A quien escuchar al aire que te ahoga,

			o al Ser que te libera hacia la espaciosidad del cosmos…

			Cuando te recuerdo aún dolido vivo tu llama,

			playa por donde corres con esta forma,

			leve instante que testa este estar embriagado

			por la luz,

			correspondida eres en lo humilde sin obstinaciones,

			y te propagas brillante ante tanta devastación,

			no tienes precio,

			confías humana en la claridad de la razón,

			Honda serenidad déjame sentirte

			sin la opresión del tiempo,

			desde el delirio te contemplo soleada

			como un mendigo te busco.

			Y perduras flotando en el reverso noble

			de la consciencia.

		

	
		
		

	
		
			Entraba la fina lluvia desordenada

			entre tantas nubes,

			apagando el brillo de la tarde,

			acepto este hoy y me pace este oscilante

			otoño, desde el hueco

			que me empuja a mirar este yo soy,

			a través de la lluvia este yo ser se hace

			más sensible y la corteza donde se encierra

			la mente desaparece de pronto,

			me contemplo ante tanta hechura marina,

			me sitúa en el misterio irrenunciable de la existencia.

			Parpadea este devenir, este existir sin retorno,

			el ahora que sobrevivo y ya no vuelve,

			nada se va y todo aguarda ante mi fiel

			consciencia que corre sobre la arena de la playa.

		

	
		
			Han de venir

			conchas silvestres sin uñas,

			que no arañen esta piel de plata,

			esos instantes donde la ambición

			en poseer riqueza, te observa y te arde

			en las manos.

			Cómo sacar la razón del fondo del pozo

			ante tanta sequedad.

			Cómo un horizonte puede fugarse

			ante la raya que lo traza.

			Cómo el aire quiere desvelar el alma

			sobre el arpón que la presiona…

			Brilla un conformismo inusitado

			desterrando todo llanto sin los espejos

			solidarios.

			Horadar un sueño apagado mirando

			la unidad samaritana de los luceros,

			el mundo tiembla sin el verbo de los abrazos,

			y se renuncia el calor que placen unos labios

			carnosos,

			el fuego en su horror nos convierte en cenizas,

			donde se fuga todo un orden sollozando en la aurora.

		

	
		
			El fuego de los mercados ruge en cada esquina,

			brillan a flor rebrotada en el engaño construyendo

			pobreza,

			despunta la apariencia que mortifica la dignidad

			del ser,

			desoída la gratitud 

			pervive en los cubos de basura,

			la zozobra ciega la fe

			en buenas voluntades,

			y las calles se empapan de imágenes

			nunca vistas,

			amada se observa crucificada se siente,

			en el crisol del cielo soberana de todo anhelo,

			la paz flota callada como corre silenciosa

			el agua clara,

			pero aún no se ha encontrado en la noche

			de los tiempos.

			Se mira en la deriva de los pueblos,

			brama en la madrugada,

			silente o dulce en su forma alada,

			flamea tendida sujetándose entre pinzas

			como cualquier vestimenta,

			es azotada por el viento y se mece en un corcel,

			mirando un sueño que perdura miles de años.

			                                                                                                                                                                      

		

	
		
			Aunque solo sea una china

			puede hacerte tropezar en el camino,

			hablas de la pobreza viviendo como un burgués,

			y miras hacia el otro lado inmutable,

			no te interesa estar con aquellos que aguantan

			el hambre en el estómago.

			Y le lames la mano hilando frases bellas

			ante tu Cesar.

			En pie te arrinconas en tus intereses personales,

			has vendido tu ser creyendo haber fumado

			la pipa de la paz interior,

			te deleitas contemplando las gaviotas

			que sobrevuelan el apacible mar.

			Y crees haber encontrado la paz

			revestida por tu propio engaño,

			sonríes ante los inmaculados amos

			de este mundo,

			acudes a las célebres fiestas en sus mansiones

			de piedras doradas y cristales en trasparencia fina,

			y tú mismo has fabricado la jaula

			en la que te hayas encarcelado.

			 

			Te levantas a mediodía con el sol en lo alto,

			la vergüenza ya no te alcanza ni la sientes,

			te rebrotas siendo una marioneta

			rindiéndote a tu propia ambición.

			Nocturno fluyes sin amor,

			y te da rabia contemplar una pareja

			cogidos de la mano,

			mientras pasean bajo la luz de la luna

			sublimados por las flores de los naranjos,

			la luz en un lenguaje mudo los une en plenitud,

			en un redondo circulo entre constelaciones misteriosas.

			Allí donde está el amor,

			puros y satisfechos aguantan el baile de este mundo.

		

	
		
			Un papel tirado en la calle se apresura

			en el rocío, a ser impasible en la vidriada

			pupila de mis ojos.

			Fluye como una mariposa que revolotea

			opaca en el candil de la memoria,

			limpia parece que es, el azul sellado

			se busca así mismo involuntario, y se dice

			que recibe al viento contemplativo,

			convocando el brillo de un corazón amado,

			dócil no se resiste, ante la muerte

			desea escaparse libre abierto al mundo.

			La madrugada fulgura arcaica flotando 

			sobre el mar,

			y el agua derramada se aproxima a un horizonte

			encendido de lámparas.

			Donde quiera que este se sabe,

			al mirarse en la raya aplacada en la libertad,

			neutra a su paso.

			Saldré a su encuentro

			y resonara consciente en mi ser,

			y una alfombra de hojas sedosas

			me llevaran a su dulce morada.

		

	
		
			El azul será el mar apacible.

			El camino melodioso como la luz pura.

			La libertad masticara los sueños

			sosegados por la voz interior,

			y será el instante más admirable

			y sublime de todos.

			Y qué importa donde…

			El reo, el traidor, el bueno,

			habrán alcanzado la libre serenidad

			desde un acto puro de fe…

		

	
		
			Cuando los pájaros sueñan,

			sueña el árbol mintiéndose en su fantasía

			original,

			y las raíces entregan el sol

			del día pasado.

			Solo el alba centinela de auroras,

			sabe

			que el rocío de la madrugada

			es un ángel bueno,

			que despierta las almas 

			al día…

			Se agujerea el viento ignorante 

			en sus desvelos,

			lenguas planas que nunca calman

			y languidecen desde su propio fondo.

			Sólo eres un hueco entre las olas marinas.

			Una hebra de hilo cegada en su yo soy.

			Tarde sin sol,

			desde el ventanal silente de esta tierra

			donde habito.

			No busco un sí sin un esfuerzo loable, 

			que me haga soñar en la omnisciencia de la luz.

		

	
		
			Esas trémulas sonrisas son arcanos pasos,

			caminos airados en ese volver andar

			lo andado.

			A veces el alma se reseca,

			no sé por qué…

			Por eso necesito reír con chiflados,

			aunque es una paradoja que solo

			lo que llaman locura,

			tiene esas gotas de viva libertad.

			Donde volver a expandirse sin la fuerza

			de los cinturones,

			esa necesidad imperiosa de brincar

			de estrella en estrella.

			Solo el que se pierde en el hueco de la consciencia,

			encuentra el latido silencioso del mar

			deslizándose ante una ola en su espacio.

		

	
		
			El caos me resucita me lleva al orden primordial,

			rebrota renovando mi orden interior

			ante tanta palabra sin sentido.

			El alba se escucha invisible en otras superficies,

			se levantan flotando los mejores cómicos

			del mundo,

			vibrantes criaturas 

			que ruedan con lo celeste rizados por el amor

			sublime,

			primerísimas horas conteniendo toda una noche

			de oración y contemplación,

			donde la mirada ni siquiera se ha levantado.

			Nada sobra nada se ha cancelado, 

			todo está como los almendros floreciendo.

			Aquí y ahora con lo inmenso se traza el hombre,

			que se forma y se ama en la materia,

			autor de sus propios pensamientos

			bajo su llanto se oye y define su miseria,

			el yo aguarda impasible aclama al otro lado,

			y ha sido

			palpando su embriagada esperanza

			en el yo que lo oprime y le da luz.

			Ahora se sabe y se levanta con el hambre…

		

	
		
			 

			Curvado el silencio sube la luna.

			Despacio se activa la lluvia,

			Convulsa se desliza transgresora.

			Donde habita la tiranía las montañas

			se hacen humanas.

			En este día nada se confirma ni este bateado

			sol, ocupado en su corona de fuego.

			Grácil grito de omnisciencia del ser,

			que como papel mojado vuela

			ante tanta mirada iracunda.

		

	
		
			No dejaré,

			que los innobles espejos que deleitan 

			este mundo, 

			empañen la sonrisa de mi rostro.

			Ese azul,

			donde se asientan los pájaros,

			en su precoz iniciación caen al vacío

			desde las ramas de los árboles.

			Soy como un viajero de paso

			que cruza benévolo el sereno mar. 

			Y, soy yo,

			quien se mide subiendo

			o bajando, sobre una escalera colmada

			de intocables azules ante mi propia consciencia.

			Déjame

			decirte que, viendo esta deplorable fotografía,

			que contemplo en el viento inusitado

			sobre estos campos de refugiados,

			no existe ofrenda

			que redima tanta oscuridad.

			Por esta razón del ser súbdito de sí mismo

			como ser humano,

			nunca serán estas actitudes no loables

			que integren al ser humano en la luz.

			La luna en su resplandor,

			hace acopio ante tanta devastación soleada

			sin compasión,

			entre el chirrido de campanas indignantes.

		

	
		
			Verte 

			desvanecerte callado al pie

			de una cruz,

			sosegado en este instante de poca tibieza,

			cuando la vida te saca sus colmillos.

			Subes

			amable no habrá grito

			que resuene entre los zarzales,

			tras la oquedad del espacio se impone el tiempo,

			donde has permanecido jubiloso

			con la ingravidez del universo.

			Solo

			sin opresión hacia lo alto 

			fragmentos de luces, hacia abajo

			en perfecta armonía, luz gloriosa

			insondable estado que palpo con una sonrisa

			al amanecer.

			 

			Incluso

			no somos, aquello que el misterio

			propone revelar al ser,

			y que desde los despojos oscuros calmado

			me despido imperceptible de tanta altivez,

			albergando desde el fondo de mí mismo,

			lo buscado por todas las partes entre los muros

			loables del silencio.

			Y entre tantas apariciones has hallado

			este humanoide que vos acepta

			en la suavidad de los días.

		

	
		
			Mueve el viajero que soy en esta tierra,

			un sujeto haciendo posada en la noche,

			donde se convocan todos los viajeros

			que vienen a este mundo.

			La flecha que los apunta en su destino,

			controlando todo, parpadean sin ternura,

			al trasluz las miradas que te condenan

			en el breve espacio donde respiras.

			Lo que veo y soy en este instante,

			que creo escapar hacia la unidad cósmica,

			y crees en la inmutable humildad

			que crees poseer, y no posees sacudiendo

			el ramaje de tu ego.

			Mientras desde la otra perspectiva la luz

			aparece como humo blanco,

			contemplamos como la aristocracia

			despliega las imágenes que deben circundar

			en nuestras mentes.

		

	
		
		

	
		
			Compasión anhelo en este inconmovible mundo.

			Pan que me da fe para buscarlo cada día.

			Espacio que vivo para no quedarse,

			y darse al ser que sufre,

			y se moja con la lluvia a la intemperie.

			Como el actor que existes,

			en este punto y aparte que divide lo justo.

			Hoy bajo la luna tengo hambre.

			Tengo hambre todos los días.

			Dignidad pido ante el verbo puro del atardecer,

			Me tienta la otra orilla que suspira

			al otro lado, luz sin el velo para poder ver,

			en esa inmensa con creación que hace la mente.

			Estado sublime en la forma no humana

			en la flor en que me hallo. Estoy en este

			destino sin destino fingiendo en esta forma

			cara al viento,

			con el corazón despierto insumiso

			ante el mar,

			complacido me mira y soy siendo

			cómplice de su estallido.

			Y desconsolada toda mística,

			me alejo

			en el cruce de unos ojos

			del paraíso,

			arrasado vuelan aún sus cenizas

			en el color

			lagrimeado en la aurora.

			Declina el día, se acerca la noche,

			piel empapada de sudor en el calor

			de los cuerpos,

			playa amada donde me miro,

			y me contemplo en el hambre

			que oscurece el mundo,

			qué busco mirándome en este orden interior,

			si la luz 

			que nos junta,

			golpea en su voracidad a este ser humano.

			Cuando el soplo sublime

			de las espigas buscan otro blancor.

		

	
		
			Dónde está lo real,

			no deseo crear imágenes revestidas

			de juicios,

			no deseo describir ni conceptuar nada.

			No deseo mirar otro espacio

			que no sea el que estoy agolpado

			en un no fin, este es mi sol

			y esta es mi luna y este es mi planeta.

			No deseo que el deseo

			y el temor nublen mi mente.

			No deseo transfigurar esta presencia,

			donde deviene la fuente de toda la luz.

			El paso ya lo has dado,

			y eres presencia en los trinos que traza el aire.

			Despeja de tu contemplación a todos los mirlos,

			que seducen las blancas brisas

			de todo estado no ordinario al atardecer.

		

	
		
			Desde el fondo se alzará un fondo

			Inigualable a toda presencia y serás presencia,

			que sacudirá todas las lucecitas

			donde solo brilla la luz pura.

			Mire la luz pura ondulada o no ondulada,

			y habitaba en cada ser…                                        

		

	
		
		

	
		
			El Desenlace

		

	
		
			Sabiendo que la rosa no es fuego,

			y que el comienzo no solo son palabras,

			ni las imágenes

			no son perfectas en la aurora,

			y que la corteza que cubre

			la consciencia

			destella en lo humano.

			No voluble es en los estados sublimes,

			al claror

			de las formas.

			Luz que ondea

			y que no suplica, ni se rinde,

			se sostiene mágica en el poder que le otorga

			su iluminación.

			Dentro de sí donde todo parece de cristal pincelado,

			hasta los desvelos

			que la luna ofrece entre tanto

			desconsuelo.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Blandas campanadas inventan el reloj

			del tiempo,

			lento pasar, suspiro colectivo,

			hojas cayéndose marchitas se deshacen

			en este desleído octubre,

			entraste y te diste la vuelta

			en este aplacado lucero que muere,

			y sereno en el espacio pides perdón

			de todas aquellas cosas que has errado,

			pero no has sido un miserable.

			Atrás queda todo y calmados los ciudadanos,

			se lavan inocentes las manos,

			sueñan con la paz interior ante el aire

			abierto de la tarde,

			y esta paz navío de sí mismo revolotea

			como una mariposa, 

			meditando su vuelo iluminado hacia las estrellas.

			 

		

	
		
			Tu frente está trazada de infinitas huellas,

			después de una quejumbrosa vida.

			Destella tu propia consciencia ahogada

			entre los caminos,

			que han horadado toda opresión 

			sobre la lírica claridad de lo que somos.

			El misterio nos enreda en el columpio

			de la mente,

			nunca despuebla la maraña que la ocupa,

			indefensos espejos agitándose 

			en la conciencia, rendida a voluntad al cristal

			que las proyecta.

			Y ahora en este ahora que la fragancia

			ilícita te ata,

			en este instante cuando no se mira

			la sencillez,

			y en el muelle de un puerto de mar

			ves cómo se aleja la luz.

		

	
		
			Vivir sintiéndose loable luchando,

			de una forma pacífica

			revindicando los derechos humanos de los ciudadanos

			de este mundo.

			No acepto que me aten las manos.

			Y me pongan una venda en los ojos.

			No acepto los aplacados colmillos revestidos de azul

			nocturno…

			Bésame ante la claridad del alma.

		

	
		
		

	
		
			Vivo en esta forma girando en la luz

			o sin la luz.

			Allí donde las piedras prestan su unicidad,

			esta el origen de las cosas,

			en el supremo instante donde todo

			comienza a ser.

			No me desconcertaran las sombras

			que suspiran con el aire,

			y el clamor de las gargantas

			viajaran

			hacia la playa,

			danzaran sonriendo ante la torpeza

			sin igual del mundo.

			Nobles enhebrados en la noche,

			y en algún momento avanzara la esperanza

			junto a los pinos del horizonte.

			Aunque estés deplorable mal sufrido,

			alguien te esperara siempre en el dulce

			aroma del viento.

			Nada contendrá la lealtad,

			que posee la iluminación en su verdadera

			patria.

		

	
		
			En el panal enrejado 

			de mis pensamientos no hay miel,

			ni cera, solo aire

			con soles blancos.

			Solo algunas águilas solemnes,

			vuelan empujando el imperio

			que quisieron ser,

			con la mirada puesta en el infinito

			buscando el sueño

			de una tierra sin fuego,

			de un océano sin aguas,

			de volcanes cuajados de mirtos

			y lunas cuadradas.

		

	
		
			Si el poder es un abanico sin mariposas,

			que gotea sin fuerza sobre las consciencias

			en aguas puras, nace en un sueño

			vanidoso, que se abandona así mismo

			en una sombra, rendida a los flases de los ojos.

			Su lirica será siempre oprimir a toda presencia

			que lo mire con honestidad. Nunca reflejara

			un universo donde se alienta la paz.

			Llegará el día que se despreciará, inhabitable huira

			sobre su humo, su fachada se derrumbará

			por una blanca luz donde no podrá mirarse.

			Escrito está en las praderas de los cielos,

			que su dominio bajo el sol,

			no perdurara como dueño del aire

			y de los jazmines, lo real es la dignidad justa,

			galopa ya en la solemnidad donde resuenan los corazones.

		

	
		
			Esta serenidad interior de no pensar

			colgada al vacío, creyendo ser el aire

			dorado que te lleva más allá de esta realidad

			bulliciosa,

			de esta cadencia donde la paz se columpia

			con el vuelo fulgurante de los pájaros.

			Se filtra la tarde

			en la conciencia ilusoria de la mente,

			sobre la presenciación que serpea este yo soy

			se siente no identificada. Se torna mágica

			la luz, la mirada aprende iluminada en lo universal,

			las conchas que salpica el mar en su oleaje

			se cubren con la arena de la playa jugando con mis pies.

			Contemplo la tarde agradecida, un aliado azul

			me sosiega en esta insondable orilla.

		

	
		
			Brillan las lunas cuadradas,

			camino con esas cosas en la mirada

			que parece que lo calcula todo,

			sobre un interminable mar de poemas líquidos,

			silueta frágil que cobra conocimiento,

			llegar sintiendo lo que ignoro,

			en la rosada de acordeones que no existe

			por las pisadas de unos pies descalzos,

			casi teñidos en partículas de piel,

			devanando hermético los ojos de los naranjos,

			me fortalece tu hondura en oropeles blancos,

			donde nunca te quedas en un punto visible,

			forma desarbolada que atraviesa herida el viento,

			espacio llamado a deshacerse en el azul,

			en esta forma humana, serena se ve y vive,

			desde las colinas la visión de la luz

			no es una foto que deslumbra este mundo…

		

	
		
		

	
		
			El protagonista no es el vasallo,

			ni la sombra que el poder de la realidad

			emana con rigor absoluto.

			Tampoco es la rosa,

			ni el perfume que la envuelve,

			es el vacío abierto insondable

			de un espacio. 

			Una fosa sin tierra a orillas del mar.

			Una sonrisa sin faz resplandeciendo en la madrugada.

			Solo los pasos no son el camino.

			El protagonista no protagoniza,

			vive, siente, espera.

			A veces solo se lamenta en la certidumbre de su plenitud,

			es como un viento de océanos,

			que silba a la espuma,

			que no asusta a las sirenas en sus encantos,

			que colma las noches en luces,

			solo necesita la confiabilidad del alma.

		

	
		
			El protagonista sale al fin de su laberinto,

			apacible habita en el silencio,

			y crece al margen de los abalorios de oro

			mirando el pan que comparte.

			La verdad su verdad entrañable,

			es ser una señal humilde en la dignidad

			que lo sostiene entre las gaviotas

			que vuelan sobre el mar.

		

	
		
		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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